
  

El 4 de diciembre de 2000 la Asamblea General de las Naciones Unidas 
"teniendo en cuenta el número elevado y cada vez mayor de emigrantes 
que existe en el mundo y destacando la necesidad de seguir tratando de 
asegurar el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamen-
tales de todos los migrantes, decide proclamar el 18 de diciembre Día 
Internacional del Migrante". 
La migración internacional ha crecido de manera notable desde el co-
mienzo de este siglo y se calcula que en la actualidad unos 232 millones 
de personas buscan en países distintos al suyo nuevas oportunidades de 
mejorar su vida.  
Hospitalidad, Dignidad y Derechos. Estas son las tres claves del trabajo 
de la Iglesia con las personas migrantes y refugiadas que articulan el 
“Marco Común de la Red Intraeclesial frente a la situación actual”. Esta 
Red la forman Cáritas Española, Comisión Episcopal de Migraciones, 
CONFER, el Sector Social de la Compañía de Jesús y Justicia y Paz. A la 
luz del Jubileo de la Misericordia, quieren dar una respuesta global y 
coordinada a la realidad de las migraciones en nuestro país, así mismo 
quieren sensibilizar a las comunidades cristianas en la defensa de los 
derechos de las personas migrantes y refugiadas. 

• Infórmate de esta Red Intraeclesial. Apoya de alguna manera su trabajo 

• No dudes en firmar, cuando alguna organización te lo pida, para que los go-
biernos legislen con justicia, para atajar las causas de la inmigración. 

• Mira como a hermanos, a tantos inmigrantes con los que te encuentras cada 
día 

• Colabora si puedes, con alguna organización de ayuda al desarrollo. 
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Reflexiona esta frase: “Las migraciones son una oportu-
nidad para el desarrollo de los pueblos, no solo para las 
sociedades de origen y tránsito, sino también para nues-
tras propias sociedades que hoy se configuran ya como 
espacios de mestizaje, que se enriquecen en la convi-
vencia con los otros”. Después escucha y medita la 
canción “Alégrense, preocúpense” de Luis Guitarra.  
Lc. 10, 25-37: Parábola del Buen Samaritano. Pon ros-
tros de inmigrantes en el rostro del herido. Deja que 
esos rostros entren en tu corazón. Déjate mirar por sus 
ojos. 
Haz un rato de oración por los muertos en su trayecto 
migratorio 


